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EL MUNDO ES TAN EXTRAORDINARIO  
COMO COMPLICADO. UN LUGAR  
DE RECURSOS LIMITADOS AL QUE LAS PERSONAS 
LLAMAMOS HOGAR. 
Sabemos bien que gira alrededor del Sol, que tiene una gran 
cantidad de agua en estado líquido y que una fina capa llamada 
atmósfera nos resguarda del oscuro espacio exterior y nos 
permite respirar. Seguramente estas y otras muchas 
características de nuestro planeta nos las contaron cuando 
éramos pequeños, o nosotros mismos, guiados por la curiosidad, 
las descubrimos a través de las páginas de un libro.

Dependemos de la naturaleza. Necesitamos el aire puro 
para respirar, el agua potable para beber y una tierra fértil para 
cultivar. Además, no podemos olvidar que no estamos solos. 
Convivimos con animales y plantas, y estamos conectados 
hasta tal punto que precisamos de ellos para sobrevivir. Por eso, 
nuestro principal desafío es aprender a utilizar los recursos con 
responsabilidad. Cada día desaparecen algunas de esas especies 
por culpa de los seres humanos. De las 8.300 especies de 
animales conocidas, el 8 % está extinta y el 22 % está en peligro 
de extinción.

La Unesco considera que ampliar los conocimientos 
ecológicos, en temas como la energía, el paisaje, el aire, el agua, 
los recursos naturales y la vida silvestre, es beneficioso para 
concienciar a los más jóvenes y sensibilizarlos ante los 
problemas medioambientales que existen. Porque no debemos 
olvidar que el futuro está en sus manos. Ellos serán los líderes 
de mañana y es ahora cuando su capacidad de cuestionarse y 
razonar sobre todo aquello que los rodea de una forma lógica  
y crítica puede verse favorecida a través de la lectura. 

No podemos permitirnos el lujo de actuar de forma 
imprudente con el entorno, ya que el uso indebido de unos 
recursos que no son eternos acabará destruyendo nuestros 
ecosistemas, ocasionando altos niveles de contaminación  
y acelerando el temido cambio climático. 

La historia de Pedro y el Lobo, de Sergei Prokofiev, puede 
ayudar a los niños y niñas a reflexionar sobre la existencia en  
la naturaleza de una cadena alimenticia en la que unas especies 
dependen de otras y sobre cómo, en ocasiones, las personas 
intervenimos para romper ese hilo en beneficio propio, lo que 
genera serios problemas al resto de especies del ecosistema. 
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Y ES QUE LOS LIBROS Y LAS BUENAS HISTORIAS 
ESTIMULAN LA IMAGINACIÓN DE LOS NIÑOS  
Y NIÑAS Y LOS IMPULSAN A CONTRIBUIR  
AL CAMBIO DESDE UNA EDAD TEMPRANA.
Para proteger el medioambiente, y que los animales no sufran, 
debemos aprender a mantener un equilibrio entre los recursos 
de nuestro entorno y nuestras necesidades. El papel de cada 
persona en el cuidado de la naturaleza, la unión de todos 
y la capacidad de acción son fundamentales y así se refleja en 
Salvemos al elefante, de Ana Merino, una historia que nos 
invita a luchar por conseguir un mundo mejor.

En todas las culturas encontramos en la literatura  
un vehículo para debatir sobre el mundo y para descubrir  
el sentido de la vida. Los libros son una herramienta 
privilegiada que ayuda a construir la identidad de los más 
pequeños en un momento de la vida en el que cualquier pieza 
literaria que cause una reacción contribuirá al desarrollo  
de su yo más personal.

No hay que olvidar que todos tenemos la capacidad de 
actuar y hacer cambios. Trabajar juntos para hacer que este 
mundo sea mejor y lograr con éxito cada uno de los 17 Objetivos 
de Desarrollo Sostenible en la Agenda 2030 es una necesidad.

LA LITERATURA GENERA INTERÉS,  
CURIOSIDAD Y ESTIMULA A LOS NIÑOS Y NIÑAS  
A APRENDER DE FORMA SIGNIFICATIVA AL LEER,  
OBSERVAR Y ESCUCHAR INFORMACIÓN 
RELEVANTE Y ATRACTIVA. 
Por lo tanto, si conectamos sus ideas con energía y pasión, 
seremos capaces de hacer que se maravillen tanto por nuestro 
planeta como lo hizo el personaje principal de Br1, de Sebastián 
de la Serna, al descubrir lo asombroso que es el lugar donde 
vivimos, con sus sorprendentes especies animales, su colorida 
vegetación, el azul intenso de sus aguas y cielo, su diversidad  
y su riqueza. 

Uno de los Objetivos de Desarrollo Sostenible busca 
asegurar la conservación, el restablecimiento y el uso sostenible 
de los ecosistemas terrestres y los ecosistemas interiores de agua 
dulce y sus servicios; en particular, los bosques, los humedales, 
las montañas y las zonas áridas. 
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Resulta difícil imaginar un mundo distinto al que conocemos, 
pero, si no trabajamos conjuntamente en la consecución de los 
objetivos, pronto tendremos que empezar a cuestionarnos qué 
pasaría si nos faltase alguno de los elementos vitales. 

¿Qué sucedería si no tuviéramos estaciones?  
Sin verano y sin invierno, sin helados y sin nieve por culpa  
del calentamiento global. Arnold Lobel se lo pregunta y coloca  
a Sapo y Sepo, en su libro Sapo y Sepo, un año entero,  
en situación de valorar justamente cómo se suceden  
las estaciones del año y de qué manera se puede disfrutar de lo 
que cada una nos ofrece, proponiendo una reflexión sobre cómo 
el efecto invernadero está provocando que las estaciones ya no 
estén tan claramente diferenciadas y las especies animales y 
vegetales estén cambiando sus ciclos vitales.

¿Y si no lloviera lo suficiente? A esta otra cuestión responde 
Gianni Rodari a través de la experiencia de su protagonista en  
El hombrecillo de la lluvia, un libro que transporta a niñas y  
niños a un mundo de fantasía en el que rápidamente se dan 
cuenta de que el agua es un recurso demasiado valioso como 
para malgastarlo. De aquí a 2030, se quiere lograr el acceso 
universal y equitativo al agua potable a un precio asequible para 
todas las personas del planeta. Porque, por increíble que 
parezca, no todos los seres humanos pueden beber agua siempre 
que lo necesitan. 

ES EL MOMENTO DE ACTUAR, DE LEER.  
PORQUE LA LECTURA NO SOLO NOS HACE 
SENTIRNOS VIVOS, SINO QUE ES LA CLAVE PARA 
DESCUBRIR TODAS AQUELLAS RESPUESTAS 
QUE NECESITAMOS PARA CONSEGUIR UN MUNDO 
MEJOR, Y CADA UNO DE LOS LIBROS QUE PASEN 
POR NUESTRA RETINA DEJARÁN HUELLA  
EN NUESTRO CORAZÓN.
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